
7) Estado de calles, Plazas, Parques, Número de construcciones
por mes, Frecuencia de incendios, Causas, Frecuencia de inundacio­
nes, Causas, Planeamientos urbanos. 

8) Parcialidades o agrupaciones indígenas.

X.-ASPECTO FISCAL Y ADMINISTRATIVO 

_ l) Presupuestos municipales, Ingresos, Gastos, Impuestos muni­
cipales. 

2) Organización municipal. Eficiencia, .Personal administrati­
vo,. etc. 

XL-COSTO DE VIDA

I) Costo de vida.
2) Precios al por mayor y menor de los principales productos.
Es este un simple esbozo de -temas; mas, como se observa en sus

apartes, cualquiera de ellos puede ampliarse,.hasta hallar en cada ca­
so el detalle que se quiera. Además, no para aquí el trabajo investiga­
tivo. Sobre los datos recogidos es necesario formar cuadros gráficos 
claros y precisos para cada uno de los temas investigados en cada zo­
na, de suerte que pueda obtenerse rápidamente una visión de con­
junto; y si quisiéramos seguir el método analítico utilizado e� las en­
cuestas de la Misión Lebret, podríamos llegar a la clasificación y ca­
lificación de cada región, como resultado de los cuadros en cada uno 
de sus muchos aspectos geográfico, físico, económico, cultural, sani­
tario, etc. Así obtendríamos para cada aspecto una calificación pre­
cisa de : óptima, buena, regular, mala y muy mala. 

Por otra parte, la investigación debe verterse a mapas. El mapa 
es el mejor auxiliar en cualquier trabajo de análisis• regional y su 

complemento indispensable. Cada región debe producir con su infor­
mación, un atlas en donde el economista encuentre representado grá­
ficamente cada uno de los aspectos investigados; así podrá observar 
en qué lugar específico se encuentran las fallas, dónde las posibilida­
des, en qué parte hay abundancia y en cuál escasez. Y al ver la repre­
sentación del terreno con aquello que el hombre ha logrado obtener, 
los sitios en donde ha alcanzado una conquista plena y aquellos en 
dónde ha fracasado, en donde el medio lo ha detenido y en dónde le 
ha facilitado su avance, podrá con facilidad llegar al análisis de las 
causas, a los puntos débiles y a los centros de andaje de donde debe 
partir para dar las fórmulas y soluciones a nuestros múltiples pro­
blemas. 

Los gráficos adjuntos presentan, muy a la ligera y sólo como 
vía de ejemplo, algunos aspectos de una de las grandes regiones del 
país, (piso cálido) considerado por el aspecto climático, demográfico, 
vial y de regiones naturales. 

Fermi: la Pila Atómica y el Ciclotrón·

Por FERRUCCIO LOLLl,
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s - del Rosario. 
Profesor de Física del Colegio Mayor de Nuestra enora
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tenían uria velocidad demasiado grande para poder actuar como pro­
yectiles atómicos y producir, desde luego,.la división de otros átomos 
de uranio ; en segundo lugar, la mayor parte de los neutrones se es­
capaban al aire antes de llegar a romper otros átomos de uranio. 

Después de varios meses de esludio, en que para aminorar la ve­
locidad de los neutrones se h;ibía ensayado hacerlos pasar por agua o 

por hidrógeno o por parafiná, Enrique Fermi y Leo Szilard pensaron 
usar el carbono en estado de absoluta pureza. Por lo tanto; idearon 
�n aparato que pudiera engendrar reacción en cadena. Debía ser for­
mado por una serie de capas de grafito (es decir, de carbono purísimo} 
alternado con otro grafito en el cual estaban incluidos bloques de 
uranio. Este aparato fue bautizado con el nombre de "pila". 

Pero la actuación práctica no era sencilla : en aquel entonces la 
producción de uranio en los Estados Unidos era escasa, y el grafito 

del comercio no tenía la pureza requerida. 
No es el caso recordar en un breve artículo todas las enormes 

dificultades de orden material y económico, que los dos sabios en­
contraron: baste decir que al principio de 1940 la Columbia · Univer­
sity obtuvo un auxilio del gobierno norteamericano de sólo seis mil 
dólares para conseguir uranio y grafito con el fin de iniciar la fabri­
cación de la pila. De 1940 a 1942 se realizaron una serie de experi­
mentos, aumentaron los auxilios de tal manera que pudieron cons­
truir una pila de tamaño considerable: después de varios ensayos le 
dieron la forma de una esfera de nueve metros de diámetro. 

Pero si circunstancias imprevistas hubieran hecho perdet el con­
trol de la reacción, ¿qué hubiera podido pasar? Una terrible y fatal 
explosión. Frente a esta nueva dificultad, los sabios no se arredrarof f: 
estudiaron en qué forma se habría podido interrumpir el camino de 

los neutrones-proyectiles; hallaron un formidable aliado en el cadmio, 
que es un metal capaz de absorber los neutrones, evitando así en cual­
quier momento la reacción en cadena. Otro problema consistía en dis­
minuir convenientemente el enorme calor que se puede producir en 

la reacción : para eso, tuvieron que estudiar Ia· manera de hacer recO:. 
rrer la pila por tubos en que circulase agua que transportara el calor 
producido por la abundante emisión de rayos gamma y por la ener­
gía emitida en la aminoración de la velocidad de los neutrones y en 

las_ otras transformaciones nucl�ares concomitantes dei proceso (2). 

(2) Para dar una idea de la enorme cantidad de calor engendrado es suficien­
te pensar que en la pila atómica de construcción más reciente el enfriamiento se 
efectúa con el agua de un grandísimo río: ·el Columbia. Dicho calor puede ser ex­
plotado en instalaciones industriales. 

Todos los detalles habían sido estudiados : era �l momento de co­

menzar en . rande escala el experimento de la reacción en cadena. 

, 
g 
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(_") Laura Ferm1·· At • • • · omi m Fam,glia. 

Pero ¿qué resultado esperan los físicos obtener con el ciciotrón?

Al terminar la guerra, no tenían ideas exactas sobre la naturaleza 

de los núcleos de los átomos. Estos se doblegaban fácilmente a la vo­

luntad del hombre. Se partían, desprendían energía interna en forma

muy rápida durante una explosión atómica o con lentitud eri una

reacción en cadena controlada, como en las pilas atómicas; pero no

habían revelado el secreto de su estructura. Se sabía que son forma­

dos por protones y neutrones, los cuales están unidos por fuerzas.

muy grandes; pero la naturaleza de dichas fuerzas nucleares era des­

conocida. Otra incógnita: ya que en la radiación cósmi�a habían sido,

descubiertas partículas importantísimas llamadas m�sones; ¿entra­

ban éstos también en la estructura del núcleo, además de los neutro-

nes y de los protones? Y ¿qué papel tendrían? 

Un aspecto muy interesante de los mesones es que su existencia

había sido supuesta, en 1935, por el físico japonés Hideki Yukawa, 

para explicar las características misteriosas de las fuerzas nucleares.·

Había pensado , por lo tanto, en la existencia de partículas de peso 

comprendido entre el de los electrones y el de los protones (de aquí el

nombre de mesones). La teoría de Yukawa fue confirmada con el des­

cubrimiento de los mesones en la radiación cósmica. Por este trabajo

le fue otorgado, en 1949, el premio Nóbel. 

La energía de la radiación cósmica es tan grande que los físicos 

duda han de poderla reproducir con máquinas. 

Ensayaron construyendo un ciclotrón gigante de energía muy ele­

vada, capaz de separar violentamente los protones entre sí; y obser-

vando lo que sucedía en el momento de la separación. 

Así Fermi pudo profundizar el estudio de los mesones.

El nuevo ciclotrón fue llamado ''cosmotrón'.', indicando con tal

nombre que la máquina quiere competir con el cosmos en la produc-

ción de energías elevadas. 
En sus líneas fundamentales un ciclotrón está formado de dos

partes : un enorme imán y una caja metálica en la cual se hace el va­

cío mediante una docena de bombas neumáticas. Se lanzan las ¡:>artícu­

las dentro de la caja. El imán hace curva su trayectoria ; mientras tan­

to, una radio-frecuencia las acelera, obligándolas a correr dentro de la 

caja hasta que tengan la velocidad necesaria. 

El imán del ciclotrón de Chicago consiste en un núcleo de acero 

alrededor del cual está un devanado de cobre ; cuando la corriente

eléctrica circula por él, el acero se imanta. 

Para dar una idea del tamaño de esta gigantesca máquina, baste

decir que el imán pesa más de dos mil toneladas, que en la caja metá,-
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lica podrían caber más de nueve tonelada está encerrado en un ca3·o'n d 
• s de tngo y que el ciclotrón

di 
• . e cemento pro • t d za para poder penetrar a su interior 

vis o e una puerta corre-
• El ciclotrón imparte a las artícul

. 
• , de voltios-electrones ; el cosmot�ón de 
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dos billones : muy lejos todavía
truída en Berkeley -una , 

m�s. Para acercarse a ella fue cons-
1 

nueva maquma el b ó etras significan. billones d 1 . 
' evatr n (cuyas primeras e vo t10s-electrones) una energía de 25 billones d l . 

' que puede producire vo t10s-electrones . EL ESJ�ABON J=>ERDIDO 

Por GÁBRIEL PORRAS TROCONIS 

Para la Revista del Colegio Mayor cte Nuestra Señora del Rosario. 

Con motivo de los hallazgos obtenidos en la región colombiana
de Barzal, del municipio de Garzón, en el departamentó del Huila,
de ciertos restos humanos que se. supone pertenecen al Pleistoceno
Medio, se ha hablado del eslabón· perdido, del Pithecanthropns y del
hombre cuaternario, con alguna confusión, que conviene aclarar. Trá­
taremos de hacerlo. 

Las investigaciones efectuadas en el subsuelo de Europa prime­
ro, de Asia, Africa, Oceanía y América después, en los últimos años
del siglo pasado y hasta el. presente, han constatado la presencia· del
hombre en capas geológicas correspondientes a la llamada era cu.a­

ternaria, inmediatamente antecedente· de la erá áctual o seá la abar­
cada por los tiempos históricos propiamente dichos. Lo relativo a la
era cuaternaria, y de ella hacia atrás en la oscuridad de· los tiempos,
es el dominio de la pre-historia, o sea de época en que no ·se ha podi­
dido acreditar científicamente la presencia del hombre con nada es­
crito, sino simplemente con piedras labradas por su manó, objet6s 

de arte primitivo en madera o huesos, etc. 
En la era cuaternaria la presencia del hombre quedó demostrada

.por el hallazgo de restos humanos, más o menos bien conservados, en
:Francia, Alemania, Inglaterra, España, Italia, Rusia, el norte de Afrí­
ca, etc. En la clasificación de tales restos, para proceder con seguri­
dad, toda la época cuaternaria, llamada también Diluvium, Pleisto­

ceno o simplemente Cuaternario, se subvidide en dos grupos princi­
pales : Paleolítico inferior y Paleolítico superior, de las palaoras grie­
gas palaios, antiguo y lithicos, piedra, por haber sido la piedra el ele­
mento fundamental de la actividad del hombre en su lucha contra la
naturaleza hostil y contra las fieras que le disputaban el dominio de
1ª tierra,




